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DIALOOO  EN  UN  ACTO  \  EN  PROSA 


ORIGINAL  DK 


M.  AiálAg  CáSTlLtAIQS 


Escrito  expresamente  para  la  notable   actriz  Srta.  Nieves   Suárez 

y  estrenado  con  éxito  en  el  Teatro  de  Arriaga 

la  noche  del  4  de  Mayo  de  1898. 


BILBAO: 

Imprenta  y  Encuademación  de  José  M.»  Vivancos  y  Compañía 

1898 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  bus  posesiones  de  Ul- 
tramar, ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  dereclio  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de  los 
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Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 


en  calcinad  de  Aam¿éd¿áC77ía 
^-ecue^da. 


CARTA    ABIERTA 


S2:.ta.  ^Z^ievc^  Sii^tc::-'. 


MADRID. 


yvii  DISTINGUIDA  AMIGA!  Htirlcune  segura- 
mente acreedor  á  ser  considerado  como  reo 
de  un  delito  de  lesa  majestad^  sobre  ipoco 
más  ó  menos,  si  á  la  cabeza  de  este  libreto 
no  hiciera  constar  mi  agradecimiento  ha- 
cia r.  2>or  la  cariñosa  interpretación  que 
dispensara  en  la  noche  de  su  estreno  á  este 
pobre  diálogo,  rico  entonces  para  mi,  por 
ver  que  V.  lo  engalanaba  con  los  pir imores 
de  ese  talento  que  tan  sinceramente  admi- 
ro y  que  tantos  lauros  va  sabiendo  con- 
quistarse desde  poco  tiempo  há. 

Y  con  este  há  y  ton  afectuoso  recuerdo 
para  nuestra  amiga  Elegía,  valiente  com- 
pañera de  Y.  en  la  terrible  empresa,  tie- 
ne el  honor  de  reiterarse  su  impertérrito 
autor  y  afecmo.  amigo 

Q.    S.   P.   B. 


Bilbao,  28  Sep.  98. 


PERSONAJES 


La  vizcondesa  de  Montenegro  .  .     Srta.  Nieves  Suárez. 
Clara,  su  criada. »     Elena  Rodríguez. 


■^-<Si>-^ 


LA  ACCIÓN  EN  MADRID. — ÉPOCA  ACTUAL 


ACTO  ÚNICO 


Boudoir  muy  elegante  de  reducidas  dimensiones.  Puerta  ea  el 
centro  del  foro.  A  los  costados,  consolas  con  espejos,  jarrones,  ador- 
nos, etc. 

Izquierda  lateral.  Balcón  á  la  calle  en  segundo  término. 
Tocador  con  espejo  en  primero. 

Derecha  ídem.  Puerta  en  segundo  término  y  coqueta  en 
primero. 

Una  chaise  longite,  butacas,  sillae,  etc.,  todo  de  variado  juego. 
Una  mesita  con  recado  de  escribir  y  seis  cartas. 

En  el  centro  del  gabinete,  pendiente  del  tecbo,  una  lámpara 
eléctrica.  En  el  tocador  bujías  en  candelabros.  Sobre  los  muebles 
las  prendas  de  vestir  que  marca  el  diálogo.  Cortinajes  en  las  puer- 
tas. Alfombra.  Es  de  noche.  Derecha  del  actor. 


La  vizcondesa  y  Clara. 


La  primera,  en  chinelas,  con  bata  abierta  que  deja  ver  una  enagua 
de  color  con  encajes  y  \in  lujoso  cubre  corsé,  empolvándose 
ante  el  espejo  del  tocador.  La  segunda,  arreglando  una  falda 
sobre  la  cha  ¿se  longue. 


Viz.  ¡Ja,  ja,  ja!... 

Cl.     ¡Ríase  Y.   señorita,  ríase  V.   todo    lo    que 

quiera,  que  eso  no  hace  daño!... 
Viz.  Es  que  tiene  mucha  gracia... 
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Cl.  ¡Como  que  si  no  hubiera  sido  Y.  tan  niña 
como  era  entonces,  con  seguridad  que  ha- 
bría ayudado  á  sus  papas  á  tomarme  el 
pelo!... 

Viz.  ¡Ja,  ja,  ja!... 

Cl.       (Cogiendo  unos  zapatos  de  charol  y  pasándoles  nn  paño.) 

Pero  no  hay  cuidado  de  que  me  suceda 
otra  vez;  porque  desde  aquella  broma  he 
quedado  tan  escarmentada,  que  no  me  ca- 
saría por  poder  ni  con  el  rey  turco,  aun- 
que me  lo  ¡jidieran  de  rodillas  doscientos 
frailes  cartujos  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco. 

Yiz.  ¡Claro!...  Mientras  no  fuera  el  turco  quien 
te  lo  pidiese... 

Cl.  Vamos,  señorita,  venga  V.  á  ponerse  los 
zapatos... 

ViZ.  (Tarareando  la  canción  del  Toreador  en  Carmen  vá  á  sentar- 
se en  tina  bntaca.; 

Cl.  Suelte  V.  las  chinelas...  (Se  arrodilla  jnnto  á  la 
vizcondesa.) 

Yiz.  Ya  están  fuera.  .Las  suelta.)  Y  ahora,  puesto 
que  tú  me  has  hablado  de  ello,  voy  á  serte 
franca.  También  á  mi  me  disgustaban  los 
matrimonios  celebrados  por  poder... 

Cl.     Levante  Y.  el  pie... 

Yiz.  Pero  ya  recordarás  que  papá  y  mamá  se 
empeñaron  de  tal  modo  en  que  me  casa- 
ra con  el  vizconde  y  me  lo  suplicaron  con 
tanto  ahinco,  que  no  tuve  más  remedio 
que  dar  mi  brazo  á  torcer,  no  sin  antes  de- 
cirles con  la  misma  humildad  que  al  acep- 
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tar  un  dulce  sin  ganas  de  tomarlo...  «pues- 
to que  Vds.  se  empeñan»... 

Cl.     El  otro  pie... 

Viz.  Por  ciertO;  que  antes  de  acceder  á  sus  de- 
seos^ hice  algunas  rabietas  y  derramé  no 
pocas  lágrimas,  allá  en  las  soledades  de 
mi  perfumado  cuarto  de  soltera,  de  aquel 
cuarto  todo  azul,  cuyos  muebles  de  made- 
ra blanca  tenían  pintados  angelitos  y  cu- 
pidillos  que  jugueteaban  sonriendo  entre 
mil  flores  de  brillantísimos  matices... 

Cl.  (Levantándose.)  AprOj^Ósito...  (Saca  del  pecho  nna 
gardenia  qne  deja  sobre  el  tocador.) 

Yiz.  ¡Ali!...  Aquello  de  dar  mi  mano,  esta  mano 
tan  blanca,  tan  fina  y  tan  pequeñita.  á  un 
caballero  á  quien  solo  conocía  por  un  mal 
retrato  al  óleo,  era  cosa  bien  poco  risueña 
y  lisonjera  para  una  joven  que,  como  yo, 
tenía  entonces  repleta  la  cabeza  de  ilusio- 
nes de  color  de  rosa  y  puesto  siempre  el 
pensamiento  en  cierto  paseante,  moreno  y 
muy  gallardo,  que  me  devoraba  con  sus 
ojos  desde  la  acera  de  enfrente,  en  cuanto 
salía  á  regar  los  claveles,  los  geranios  y 
los  nardos  que  embellecían  mi  balcón... 

Cl.       (Cogiendo   la   falda   qne  hay  sobre   la   chaise   longue.J     jLa 

falda...  señorita!... 

VIZ.    (Pensativa  y  mirándose  los  pies.)  ¡PobrO  vizCOndc!... 

¡Por  un  cablegrama  le  enviaron  el  sí  que 
tanto  ansiaba,  y  por  un  cablegrama  tam- 
bién, supimos  pocos  días  después,  que  en 
el   momento   de   embarcarse  para   España 
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había  dejado  de  ser  mi  marido...  sin  haber 
llegado  á  serlo! 
Cl.     ¡Kequiescat  in  pace! 

ViZ.    (Levantándoee  y  quitándose  la  bata.)    En    fin,    SOV    la 

vizcondesa  de  Montenegro,  poseo  el  oro  á 
montones,  paso  por  ser  la  viudita  más 
bella  de  todo  Madrid  y  la  niña  mimada  de 
su  alta  sociedad,  y  si  entonces  me  casé  por 
poder...  por  no  poder  casarme  de  otra  ma- 
nera, hoy  que  puedo  hacer  cuanto  me  plaz- 
ca y  que  conozco  á  los  hombres  un  poqiii- 
rritito,  no  me  casaré  hasta  que  encuentre 
un  mirlo  blanco,  es  decir,  un  marido...  que 
no  sea  hombre. 

Cl.     Pues...  ¿qué  quiere  Y.  que  sea?... 

Viz.  Poca  cosa...  ¡Un  ángel! 

Cl.  (Echándole  la  falda.)  Por  cicrto,  quc  ahí  están 
las  seis  cartas  que  le  han  escrito  á  V.  esos 
señores  del  club. 

Viz.  ¡Ah!...  ¿Te  has  enterado? 

Cl.       (Arreglándole    la    falda.)     Sí,     SCñOrita.     Es 


una 


apuesta  que  han  hecho  para  ver  cuál   de 

ellos  se  casa  con  V. 
Viz.  Hola,  hola,  hola...  Conque  ¿una  apuesta?... 

¡Ja,  ja,  ja!...  ¿Estarán  muy  enamorados,  eh?... 
Cl.     Locos  de  remate^ 
Viz.  ¡Pobrecitos!...    En    fin,   léeme    las    cartas 

mientras  concluyo  de  vestirme,  para  ver 

si  damos  con  el"  mirlo  blanco... 
Cl.     Con  seguridad  que  sí,  porque,  como  V.  ya 

sabe,  sucede  con  estos  señores  lo  que  en 

las  boticas...  (Se  sienta  á  la  meea.) 
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YlZ.    Que  todo  es   malo,  verdad?    (Cogiendo  un  ciierpo 

de  calle.)  Anda,  anda,  empieza... 
Cl.     Las  leeré  por  el  orden  en  que  se  han  re- 
cibido. 

ViZ.    (Tararea  un  aire  de  la  Mascota.) 

Cl.  La  primera  es  la  del  médico.  Es  decir,  no 
es  carta,  es  una  tarjeta. 

Yiz.  (Poniéndose  el  cuerpo.)  Lo  cual  Índica  lü  miicMsi- 
ma  estima  en  que  me  tiene... 

Cl.     ¿Cómo?... 

Viz.  Pero  no  me  extraña.  Los  médicos  solo  esti- 
man á  las  personas  enfermas... 

Cl.     ¿Qué?... 

Yiz.  ¡Como  son  las  únicas  de  quienes  pueden 
sacar  dinero!... 

Cl.     Señorita... 

Viz.  Sin  embargo,  suelen  ser  buenos  microbios, 
digo,  buenos  maridos... 

Cl.     ¡Ya  lo  creo!... 

Yiz.  Lo  único  de  que  pudiera  tachárseles,  es 
que  como  están  acostumbrados  á  cometer 
barbaridades...  para  practicar  su  ciencia, 
son  capaces  el  día  menos  pensado,  de  hacer 
la  autopsia  de  su  mujer... 

Cl.     ¿Eh?... 

Yiz.  O  la  de  alguno  de  los  niños. 

Cl.     Pero... 

YlZ.    ¡Ja,  ja,  ja!...    (Arreglándose  ante  la  coqueta.)    YamOS, 

léeme  pronto  eso... 
Cl.     (Leyendo.)  «Augcl  Malo.  Doctor  en  Medicina. 
B.  L.  P.  á  la  vizcondesa  de  Montenegro  y 
tiene  el  honor  de  manifestarla,   que   sin- 
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tiéndese  espiritualmente  enfermo,  y  sa- 
biendo que  solo  ella  puede  curarle  la  do- 
lencia»... 
Viz.  ¡Basta!  ¡Ya  he  formulado  mi  diagnóstico!... 
¡Cursileritis  crónica!...  Coge  una  pluma  y 
escribe  en  el  dorso  de  la  tarjetita. 

Cl.       (Disponiéndose  á  escribir.)  Venga  de  allí. 

Viz.  (Dictando.)  Mil  gramos...  de  cucurbitacea... 

Cl.     ¿Eh?... 

Viz.  Ja,  ja,  ja!...  :Dictando.)  Cu...cur...bi...ta...cea... 

Cl.  ¡Ah!...  ¡Ya  caigo!...  (Escribiendo.)  Ca...la...- 
ba...za... 

Viz.  ¡No  es  mala  dosis! 

Cl.     ¿Qué  más? 

Viz.  ¿Te  parece  poco?... 

Cl.     No  vendría  mal  otra  medicina... 

Viz.  Pues,  ponle  lo  que  se  te  ocurra. 

Cl.  ¿Lo  que  se  me  ocurra?...  ;Medita.  Escribe.)  Acei- 
te... de  ricino. 

Viz.  ¡Pobre  Galeno!...  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Cuánta  bilis 
vá  á  tragar  en  cuanto  se  entere  de  la  rece- 
ta!...   (Tararea  y  simula  el  Pas  de  quatre  ante  la  coqueta.) 

Cl.     La  segunda  carta...  es  la  del  millonario. 

Viz.  ¿La  de  quién?...  ¿La  de  ese  tipo  tan  rechon- 
cho que  ha  hecho  su  capitalazo  explotando 
minas  de  hierro  y  que  pesa  más  toneladas 
que  sortijas  lleva  en  los  dedos?...  ¿La  de 
ese  hombre  que  no  j)ensará  m^s  que  en 
comer,  en  tragar  mucho,  y  que  no  hablará 
sino  de  los  miles  de  libras  esterlinas  que 
cobra  en  Inglaterra  por  la  expoi'tación  de 
sus  pedruscos,  de  la  Bolsa,  y  de  otra  j)ar- 
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tida  de  ternezas  por  el  estilo?...  ¿Quiéi'es 
conocer  á  un  marido  de  esa  clase  cuando 
llega  á  su  casa  y  sale  á  recibirle  su  mujer- 
cita?...  Escucha.  (Con  zalamería.;  — ¿De  dónde 

vienes,    pichoncitO     mío?...     (Almecando  la   voz.) 

— El  Exterior  ha  bajado  dos  enteros.  (Tran- 
sición.) — ¡Yo  que  estaba  impaciente  porque 
tardaba  mi  corazoncito!...  ridem.i  — Y  las 
Cubas  viejas ;  cuatro!...  (ídem.)  — No  te  apu- 
res,  monín:  ya  subirán  otra  vez...  (ídem.) 
— ¿Subir  las  viejas?...  ¡Como  no  te  mueras 
tu  antes!... 

Cl.       (Santiguándose.)  ¡JeSUs!...   (Con  la  carta.)  Xo  le  COll- 

testará  Y.,  verdad?... 

Viz.  NO;  pero  deja  su  carta  ahí  para  que  le  co- 
rrija luego  las  faltas  de  ortografía. 

Cl.     (Con  otra  carta.)  Aliora...  la  del  abogado. 

Viz.  ¡Hombre!...  ¡Un  caballero  de  toga  y  birretel 
(Yendo  al  tocador.)  Yamos  á  ver...  ¿Qué  dice  ese 
pajarraco?... 

Cl.  (Leyendo.)  «A  la  vizcoudesa  de  Montenegro. 
El  letrado  que  suscribe,  acusador  nombra- 
do de  oficio  en  la  causa  que  se  sigue  con- 
tra Y.  por  hurto  de  un  corazón»... 

Yiz.  Basta.  Adivino  lo  restante.  Es  decir,  léeme 
el  finaL.. 

Cl.  ¿El  final?...  (Leyendo.)  «Por  tauto,  espero  de 
usted  que  se  dignará  otorgarme  los  hono- 
rarios»... 

Yiz.  ¡Con  la  venia  de  la  Sala! 

Cl.     ¿Eh? 

Yiz.  Mete  tres  pesetas  en  un  sobre  y  envíaselo. 
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Cl.  Pero  si  dice...  (leyendo)  «los  honorarios  amo- 
rosos»... 

Yiz.  ¡Y  qué!  ¿Crees  tú  que  voy  á  perder  un 
pleito  tan  fácilmente?...  ¿Te  figuras  que 
podría  ser  feliz  al  lado  de  un  hombre  que 
tiene  empedrada  la  cabeza  con  artículos 
del  Código  y  que  no  sueña  sino  conque  se 
cometan  muchos  delitos,  para  poder  sacar 

de  ellos  muchos  cuartos?...  (Se  aparta  del  tocador 

tarareando  el  vals  Las  /lores.)  Nada,  hay  que  enta- 
blar recurso  de  casación,  es  decir,  de  no  ca- 
sación . . .  '^Coje  el  sombrero  qne  comienza  á,  ponerse  ante 
la  coqueta.  Después  vtielve  hacia  el  tocador.) 

Cl.     ¿Eh?... 

Yiz.  Conque  anda,  Clara,  léeme  otra  epistolita, 
porque  tengo  muchas  ganas  de  oir  ton- 
terías. 

Cl.     (Con  otra  carta.)  ¡Jcsús,  que  mala  letra! 

Yiz.  ¿Qué  carta  es? 

Cl.     La  del  literato. 

Yiz.  ¡Oh!...  Esto  ya  es  más  serio...  ¡Un  literato!... 
Un  hombre  que  no  ama  otra  cosa,  sino  el 
valor  de  su  firma,  su  gloria,  su  inmortali- 
dad!... ¡Que  se  pasa  el  día  en  la  cama  y  se 
larga  por  la  noche  á  los  teatros  y  á  otras 
partes  para  estudiar  escenas  del  natural!... 
¡Que  se  atiborra  de  aguardiente,  de  cognac 
y  tal  vez  de  vino,  con  el  laudable  fin  de 
poder  inspirarse!...  ¡Que  aunque  su  mujer 
esté  muriéndose,  no  tendrá  inconveniente 
en  leerle  una  novela  de  800  páginas,  para 
pedirle  su  parecer!...  ¡Un  parecer  que,  se- 
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gún  dice  después  por  ahí,  es  el  parecer 
del...  vulgo!...  ¡Un  marido,  en  fin,  que  es 
capaz  de  dar  á  luz,  con  el  mayor  desahogo, 
cuantas  cosas  ocurren  en  la  intimidad  del 
hogar  doméstico!... 

Cl.     Pues  señor...  ¡Voy  á  leer  otra! 

Viz.  ¿De  quién? 

Cl.     Del  ingeniero. 

Yiz.  ¡Uf!...  ¡Ya  salieron  á  relucir  las  matemáti- 
cas!... ¡El  a  más  b  partido  por  c,  igual  á 
x!...  ¡Los  tres  quintos!...  ¡Los  cuatro  cuar- 
tos!... ¡Los  nueve  dieciseisavos!...  Deja,  Cla- 
ra, no  leas...  Con  seguridad  que  me  declara 
su  amor  por  medio  de  una  ecuación  de  se- 
gundo grado,  ó  tal  vez,  valiéndose  del  bi- 
nomio de  Newton...  ¡Ja,  ja,  ja!...  (Se  dirige  á  u 

coqueta  tarareando  la  marcha  de  Bocaccio,  coje  un  par  de 
guantes  que  comienza  á  ponerse  y  vuelve  al  tocador. 

Cl.     Pero... 

Viz.  No...  no...  ¡Qué  horror!...  ¡Tener  un  guaris- 
mo por  marido!  ¡Añadir  una  incógnita 
más  al  matrimonio!...  A  ver...  á  ver...  otra 
carta... 

Cl.     La  última. 

Yiz.  ¿Quién  la  escribe?... 

Cl.  Un  viejo  solterón,  muy  amigo  de  faldas  y 
francachelas,  que  se  ha  arrepentido  de  su 
soltería  y  quiere  casarse  ahora... 

Yiz.  ¿Para  que  le  ayuden  á  bien  morir,  ver- 
dad?... Pues  mira,  que  llame  á  un  agoni- 
zante, porque,  francamente,  yo  no  ter^go 
valor  para  esas  cosas.,. 
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Cl.     Pero... 

Viz.  ¡Nada!...  El  último  mono  siempre  se  ahoga... 

Cl.     (Levantándose.)  ¡Ya  SO  han  concluido  las  cartas! 

Yiz.  ¿De  veras?...  ¡Cuánto  lo  siento!...  ¡Yo  que 
esperaba  darte  el  gusto  de  que  encontrá- 
ramos al  mirlo  blanco!... 

Cl.     ¡Es  que  tiene  Y.  cada  exigencia!... 

Yiz.  Ya  lo  creo!...  ¡Como  que  exijo  un  corazón!... 
(En  el  tocador.)  ¡Hombrc!...  ¡Una  gardenia!... 
¡Qué  bonita  es...  y  qué  perfume  tiene!... 
¿Quién  la  ha  traído?... 

Cl.       (Arreglando  la  bata  sobre  la  chaise  longue.)    jVle  la  lian 

dado  para  Y. 

Yiz.  ¿Algún  otro  oso?...  Sepamos  quien  es. 

Cl.     Me  han  prohibido  decirlo. 

Yiz.  ¿Eh?... 

Cl.     Como  Y.  lo  oye. 

Yiz.  ¡Hola,  hola,  hola!...  ¿Un  oso  que  no  quiere 
darse  á  conocer?...  ¡Cosa  más  rara!... 

Cl.     Es  que  el  pobrecillo... 

Yiz.  ¿Qué?... 

Cl.     Nada... 

Yiz.  Entonces...  ¿para  qué  te  ha  dado  la  garde- 
nia?... 

Cl.  Pues,  sencillamente,  para  que  la  pusiera 
en  el  tocador  de  Y. 

Yiz.  ¿Sólo  para  eso?...  ¡Es  chocante!...  Yamos, 
Clarita,  dime  quién  es... 

Cl.  Bueno,  lo  diré,  pei-o  prométame  Y.  no  bur- 
larse de  él  como  se  ha  burlado  de  los  otros. 

Yiz.  Te  lo  prometo. 

Cl.     Pues,  bien.  ¿Se  ha  fijado  Y.  alguna  vez,  en 
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un  joven,  muy  mal  yesticlo  pero  muy  gua- 

po,  que  está  siempre  parado  en  la  esquina 

cuando  sale  V.  en  el  coche?... 
Viz.  No...  no  me  he  fijado...  es  decir...  sí...  tengo 

una  idea... 
Cl.     Es  uno  que  tiene  tipo  de  enfermo... 
Yiz.  ¿De  enfermo?... 
Cl.     ¡Como  que  ha  estado  en  cama  tj-es  meses  y 

pico!... 
Viz.  ¿y  se  gasta  en  regalarme   ñores   todo    su 

capital?... 
Cl.     Ya  no  lo  tiene. 
Yiz.  ¿Eh?... 
Cl.     Los  últimos   dos   reales   que  le  quedaban, 

los  dio  por  esa  gardenia. 
Yiz.  ¿Cómo  lo  sabes?... 
Cl.     Porque  al  suplicarme  con  las  lágrimas  en 

los  ojos  que  cumpliera  su  encargo,  me  dijo 

que  no  podía  darme  propina. 
Yiz.  ¿De  veras?...  (Pansa.)  ¿Y  se  llama?... 
Cl.     No  se  lo  he  preguntado. 
Yiz.  Has  hecho  mal. 

Cl.     (De8pin:'8  de  una  pausa)  Parcce  que  le  ha  intere- 
sado un   poco...    (Váee  hacia  el  tocador.) 
YlZ.    (Sentándose  en  la  c^aíse /9«áíMe.;    Es    extrañO...   No     Se 

por  qué,  su  gardenia  me  recuerda  mis  ilu- 
siones de  soltera...  mi  cuartito  todo  azul... 
mis  muebles  de  madera  blanca...  mi  balcón 
lleno  de  flores...  mis  sueños  de  amor... 

Cl.     ¿Decía  algo  la  señorita?... 

Yiz.  ¿Yo?...  Nada...  es  decir...  sí...  te  pregun- 
taba... 


—  yo  — 

Cl.     ¿Qué?... 

Yiz.  Algo  de  su  vida... 

Cl.     No  sé  más^  sino  que  se  marchó  de  Madrid 

al  extranjero,  hace  dos  años... 
Viz.  ¿Dos  años?... 
Cl.     Por  un  desengaño  amoroso... 
Yiz.  ¿Eh? 

Cl.     Una  que  se  casó  con  otro... 
Viz.  ¿Qué  señas  tiene?... 
Cl.     Moreno  y  esbelto. 

Viz.    ^Con  júbilo.)  ¡Es  él!  (Se  levanta.; 

Cl.     ¿Quién?... 

Viz.  ¿Estará  en  la  esquina?... 

Cl.     De  seguro. 

Viz.  ¡Pide  el  coche!... 

Cl.     ¡Voy  corriendo!...  (Mutis  foro.) 

Viz.  El  es...  si...  el  que  me  comía  con  sus  ojos 
desde  la  acera  de  enfrente...  ¡Pobrecito!... 
¡Qué  alegrón  se  vá  á  llevar,  cuando  vea  que 
su  gardenia,  la  primera  flor  que  me  pongo 
desde  hace  mucho  tiempo,  la  llevo  pren- 
dida aquí,  sobre  este  corazoncito  que  pal- 
pita ahora  de  felicidad,  porque  cree  que 
ha  encontrado  lo   que  buscaba   con   tanto 

afán!...  ¡Su  mirlo  blanco!  (Se  prende   la  flor  en  el 
pecho.) 


TELÓ>Í. 


0BHA2  DSL  MISMO  AUTOÉ 


¡¡¡OJO!!!. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  pro- 
sa, original. 

EN  BABUCHAS.— Articulejos  y  cuentecillos, 
con  un  Prólogo  muy  trascendental  y 
un  Epílogo  muy  trágico. 


EL  MIELO  BLANCO.— Diálogo  en  un  acto  y 
en  prosa,  original. 


*  *  Pllf  ©S  DI  11OT.1  *  * 


En  la  Administración  Lírico-Dramática 
de  los  señores  Hijos  de  E.  Hidalgo,  calle 
Mayor,  16,  y  en  las  principales  librerías. 

Pí^OVlflCIflS  Y  EXTf^flfiJEÍ^Ó. 

En  casa  de  ios  corresponsales  de  la  Ad- 
ministración. 


^ 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de 
ejemplares  directamente  á  los  señores  Hi- 
jos DE  E.  Hidalgo,  acompañando  su  im- 
porte en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


RARE  BOOK 
COLLECTION 


THE  LIBRARY  OF  THE 

UNIVERSITY  OF 

NORTH  CAROLINA 

AT 

CHAPEE  HILL 


PQ6217 
.T44 
V.28 
no. 1-18 


